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			Marcados por la ceguera

			El principio: un fin de fiesta

			Hace unos años ningún ciudadano medio habría imaginado las dimensiones que ha llegado a tener la crisis en la que estamos inmersos. Se hablaba de la burbuja inmobiliaria y de que, antes o después, aquello tenía que explotar como un globo llevado al límite de su capacidad. Se percibía como algo que solo afectaría a algunos sectores de la sociedad, y si uno era ajeno a sus motivos saldría indemne de aquel mal augurio. Sin embargo, la crisis llegó a modo de tsunami, inundó a gobiernos, a bancos, a empresas, a familias, a ciudadanos. A los grandes y a los pequeños, a los ricos y a los pobres. Nadie se ha salvado de sus efectos, de unas consecuencias que van más allá de la destrucción de puestos de trabajo, la pérdida de capacidad adquisitiva y el recorte de prestaciones sociales.

			Estamos despertando de un sueño en el que hemos vivido durante décadas, de un largo letargo vacacional que nos hizo creer que ese era nuestro verdadero modo de existencia. Hasta hace poco creíamos que teníamos un entorno seguro, un sistema de protección sólido y que el bienestar era un derecho adquirido incuestionable.

			Los problemas los tenían otros, los bárbaros. Las sociedades no democráticas que desconocían el arte de vivir en un contexto de libertad, derechos y, sobre todo, de abundancia. Observábamos atónitos su dificultad para cubrir las necesidades básicas, o las interminables jornadas laborales a cambio de un dinero para nosotros irrisorio. Ellos eran ese lugar al que mirar para confirmar la bondad de nuestro sistema, representaban esos espacios a los que acudir en nombre de la solidaridad del que no tiene carencias.

			Formamos parte de una sociedad protagonista de la abundancia pero víctima también de sus consecuencias y, ahora que nuestro sistema no parece tan seguro, nos encontramos desprovistos de habilidades para manejarnos en esta nueva situación.

			Hemos vivido de acuerdo con la disciplina del placer y el tiempo para uno mismo, marcados por la diversión, ajenos a la participación, el esfuerzo y la cohesión. En una sociedad ociosa cuya única preocupación consistía en desarrollar proyectos que continuasen mejorando la calidad de vida. Seguros y pagados de nosotros mismos, en un progresivo debilitamiento de capacidades como la lucha y la superación.

			La fiesta del bienestar ha terminado abruptamente, sin avisar. Y nosotros, todavía risueños y relajados, permanecemos aturdidos en medio de una inestabilidad desconocida hasta ahora. Como experimentados consumidores, pedimos la hoja de reclamaciones a nuestros mandatarios, pensando ingenuamente que el cliente siempre tiene la razón. Embebidos todavía en nuestros derechos y ajenos a nuestra responsabilidad, en una infantil inconsciencia alimentada en un contexto de abundancia y sobreprotección.

			Asistimos a un cambio global para el que no estamos emocionalmente preparados. En estos años hemos hecho del bienestar y la felicidad una religión, un sistema de creencias que enaltecía un modo de vivir y de sentir, que dejó fuera cualquier sensación y discurso que pudieran poner en tela de juicio la tan merecida felicidad. ¿Y ahora? La crisis no solo ha dinamitado nuestra economía y ha arrebatado la apacible estabilidad en que vivíamos, sino que nos ha introducido de lleno en un sinfín de emociones y sentimientos que habíamos desterrado. El vértigo, la inseguridad o la frustración están tiñendo nuestro bienestar, y al despertar a ellos tenemos dificultades para reconocerlos. Son los malos sentimientos, los omitidos en la era del bienestar y que ahora, con su presencia, hacen que aumente la desorientación de una sociedad que ya estaba desorientada.

			¿Cómo empezó todo?

			El Estado del Bienestar se instauró en Occidente a partir de la Segunda Guerra Mundial, y cada país lo implantó de acuerdo a su historia política y social previa. No hay un único modelo de Estado del Bienestar, sino que se han desarrollado varios, aunque todos comparten objetivos comunes: garantizar la protección social y la promoción del bienestar en los ciudadanos a través de la educación, la salud, las pensiones, la vivienda, etc. Mantener y potenciar los principios democráticos y las libertades. Y proporcionar un sistema de regulación entre las políticas económicas y las necesidades de los ciudadanos para garantizar la redistribución de la riqueza y la igualdad de oportunidades. La diferencia entre estos modelos radica principalmente en el grado de intervención de los gobiernos en cada una de estas áreas.

			El triángulo entre democracia, bienestar social y capitalismo fue esencial para el desarrollo de este modelo en todas sus variantes. Y gracias a esa relación dinámica ha sido posible el progreso en todos los ámbitos. Se avanzó extraordinariamente en servicios, ciencia, tecnología, comunicación, etc. Se universalizó la sanidad, la educación, la protección social y se garantizó la libertad en un Estado de Derecho. En este proceso dinámico emergió la sociedad de consumo, que también contribuyó al desarrollo y crecimiento económico de los Estados y los ciudadanos.

			Durante estas décadas se consolidó un sistema de protección social que ha procurado innumerables beneficios y que ha ido adaptándose de forma flexible a las necesidades sociales. En este progresivo avance hacia la protección social, los gobiernos se dedicaron a ampliar las metas alcanzadas y a dar respuesta a nuevas necesidades. Sin embargo, no dieron suficiente importancia al valor que tiene la sensibilización de la sociedad sobre cada uno de los avances conseguidos y a la importancia del compromiso ciudadano para mantenerlos.

			Las generaciones que padecieron carencias, desigualdad y falta de libertad supieron valorar las conquistas alcanzadas, pero las generaciones posteriores se fueron olvidando de la pobreza del pasado para instalarse en las comodidades del progreso. Así, los nuevos servicios, programas o ayudas dejaron de considerarse un logro para convertirse en un derecho adquirido que no implicaba más compromiso que el de usarlo y/o desecharlo en función de los intereses personales. Nos hemos ido deslizando peligrosamente hacia una concepción que da por sentado el hecho de que merecemos tales bienes y nos hemos vuelto cada vez más intransigentes ante cualquier posible fallo del sistema. Menospreciamos la sanidad pública por su lentitud o criticamos el sistema educativo público porque nuestros hijos acuden a clase con compañeros que no nos parecen «recomendables».

			Un contexto de abundancia de oportunidades y de servicios que ha carecido del compromiso del ciudadano en su buen uso. Un importante porcentaje de la población no se preocupa por saturar los servicios de urgencia aunque su dolencia no entrañe peligro alguno. Tampoco duda en arrojar un chicle al suelo sin contemplar el coste añadido que tiene la limpieza del pavimento. Este tipo de comportamientos son el resultado de una falta de educación ciudadana colectiva que nos conduce a un uso irresponsable de nuestra libertad y de nuestros derechos.

			Sin embargo, el Estado del Bienestar, a pesar de los beneficios que otorga, no siempre ha gozado de buena salud. Su elevado coste hace que, en periodos de crisis como el actual o el de la de la década de los setenta del pasado siglo, se abra un debate sobre la necesidad de reformulación de alguno de sus principios. Y en esta última crisis los ciudadanos asistimos atónitos a las reformas, aletargados por la abundancia y la seguridad, pensando que los logros alcanzados en estas décadas eran ya derechos inamovibles.

			Una educación colectiva inexistente

			No nos educaron para los deberes ciudadanos en el Estado del Bienestar pero sí para un disfrute que nos ha instalado en posiciones inmaduras y exigentes. Un ejemplo de ello fueron las quejas planteadas a la Administración porque las inclemencias meteorológicas impidieron que algunos ciudadanos hicieran un buen viaje por carretera. Como si los gobiernos fueran omnipotentes y pudieran controlar la climatología.

			En estas décadas, los gobiernos —seducidos quizá por la buena imagen y los réditos electorales que procuraba la promoción del bienestar— no han promovido la responsabilidad colectiva. Se han anticipado a las necesidades potenciales para evitar conflictos o pérdida de votos. En su constante búsqueda de la aprobación ciudadana, fomentaron que la sociedad se centrara más en los derechos que en los deberes, se basara más en la exigencia que en la participación, y se dispusiera al disfrute y no al sacrificio. En resumidas cuentas: potenciaron una sociedad con ciertos rasgos de infantilización.

			La depreciación del valor de las prestaciones sociales se asemeja a la posición de un menor que, con una habitación repleta de juguetes, no diferencia ni aprecia el valor de un juguete nuevo. La abundancia de opciones de diversión ha cambiado el modo de asumirlas, su sentido se ha desdibujado y ha disminuido el interés por la singularidad de cada uno de ellos. La diversión ya no está en el disfrute con el objeto sino en el constante cambio de juguete.

			Todos sabemos que la infancia es una etapa del desarrollo evolutivo en la que los niños se muestran egocéntricos, demandantes con los adultos, dependientes, impulsivos, sin sentido de grupo, carentes de la noción de responsabilidad... A medida que el tiempo pasa y el individuo madura, estas características se van matizando y transformando. No obstante, todas las personas podemos regresar a estados emocionales infantiles y, de hecho, lo haremos, siempre y cuando «nos lo den todo hecho», «se adelanten a nuestros movimientos», «desaparezcan las exigencias, el esfuerzo y la responsabilidad», todos ellos modos de proceder muy presentes en esta época.

			En las últimas décadas ha crecido el individualismo a la protectora sombra de las administraciones. A medida que el sujeto ha encontrado respuestas a sus necesidades en organizaciones públicas y privadas, ha disminuido su necesidad de interacción social y de participación en el entorno. La relación de vecindad se ha debilitado y, en nombre de la privacidad, muchos ciudadanos evitan cualquier contacto con otros que viven al lado.

			La conquista de las libertades conllevó el ensalzamiento de la búsqueda de la realización personal. El sujeto rompió con el encorsetamiento de muchos de los roles sociales enraizados a lo largo de siglos, transformando la morfología de las relaciones sociales y el modo de entenderlas. La familia cambió y se diversificó, los papeles del hombre, la mujer, los jóvenes y los niños adquirieron una nueva entidad. El sujeto se hizo más autónomo de los demás, de los grupos y de la comunidad.

			En este contexto surgió una conciencia individual que dio más protagonismo a los intereses personales que a los del grupo. En estas décadas de progreso y creciente consumismo se ha abandonado la toma de conciencia de uno mismo para instalarse en el culto al yo y en el egocentrismo fruto de una equívoca interpretación del Estado del Bienestar.

			El bienestar individual fue una meta ensalzada por los gobiernos y la ciudadanía, un ideal de vida que perseguir o exigir. Es lógico que la población lo haya hecho propio si instituciones de rango internacional lo avalaban. Así, ante un mensaje como el de la Organización Mundial de la Salud (OMS), que define la salud como «el estado completo de bienestar físico, psíquico y social», es lógico que la sociedad lo haya interiorizado como algo deseable.

			De la ausencia educativa a la mercadotecnia de la felicidad...

			En una sociedad en busca del bienestar y con un mercado que hace de todo una oportunidad, se descubrió un suculento yacimiento de negocio: un sinfín de productos y servicios que responden a las demandas de una sociedad que aspira al bienestar físico, psíquico y social. Así la mercadotecnia del deporte y del cuidado personal, de la alimentación saludable, de las terapias alternativas, de los libros de autoayuda, de los muebles ergonómicos, de las cremas an-tiedad, de los ansiolíticos y antidepresivos, de los colchones del superdescanso, de la tecnología fácil e intuitiva, de los hogares inteligentes o los cómodos sistemas de pago aplazado, etc., son ejemplo de una maquinaria dispuesta a ofrecer al consumidor propuestas que le permitan alcanzar, sostener y reforzar su bienestar.

			Si el Estado ha procurado el bienestar, también lo han hecho las empresas, pero estas lo venden mejorando la oferta e incrementando su valor por la vía de asociarlo a otros estados deseables por todos, como son la felicidad, la alegría y la diversión. De esta manera, el bienestar adquiere una dimensión magnificada, distorsionada y, sobre todo, irreal. Se comienzan a ofertar infinidad de productos bajo el lema de la felicidad, de la seguridad y del éxito. Casas, coches, colonias, bebidas para vivir mejor, para estar más contentos..., experiencias de viajes, de encuentros que proporcionan la alegría y la felicidad deseada. Se ofrece el espejismo de un bienestar permanente, de una fiesta continua en la que la alegría debe erigirse en un modo de estar y de vivir.

			Y del producto de consumo... A la elaboración de un discurso

			Estas circunstancias han abonado un terreno en el que han emergido con fuerza corrientes de pensamiento y metodologías de trabajo basadas en la consecución del bienestar. Es el caso de la Psicología Positiva, corriente imperante desde finales del siglo xx que estudia las bases del bienestar psicológico y de la felicidad, al tiempo que propone formar a las personas en aspectos como el optimismo, el sentido del humor, la inteligencia emocional, la creatividad y la felicidad para que alcancen su bienestar potenciando sus capacidades y destrezas. Una formación en inteligencia emocional que ha llegado a todos los ámbitos. En definitiva, un modo de pensar acorde con la sensibilidad imperante y con el exitoso mercado del bienestar.

			Esta cultura de lo positivo ha promovido la alegría, la felicidad, el placer, la placidez, la satisfacción, la beatitud, la euforia, el sosiego, la tranquilidad: todos ellos sinónimos del bienestar que los ciudadanos debían alcanzar luchando por una buena posición, por la prosperidad y la riqueza, curiosamente también sinónimos de la palabra éxito.

			La fiesta de la alegría y la felicidad social en la que todos quieren tener éxito se desarrolla en un contexto cambiante. Los medios de comunicación, las modas, los constantes descubrimientos científicos, la innovación tecnológica y —ahora— la crisis hacen que todo sea más dinámico e inestable. Nunca la historia se había escrito en presente, como tampoco nuestras vidas habían estado tan sometidas a tantas variaciones: cambios de trabajo, de oficio, de residencia, de pareja, de gustos y aficiones, de ideologías... Vivimos en un mundo acelerado que desdibuja las estructuras más tradicionales y que transforma la costumbre del arraigo en la obligación de surfear sobre una ola en constante avance.

			El planteamiento tradicional de un esquema de vida estable en el que las personas desarrollan sus existencias en un lugar permanente, con un trabajo para toda la vida, una pareja para siempre, etc., se tambalea en un mundo cuyas estructuras y modos de hacer son cada vez más flexibles o «líquidos», como los define Bauman (2005). El sistema de vida está cambiando y se hace cada vez más dinámico y, para poder sobrevivir, estamos obligados a un reciclaje constante, a un movimiento continuo, a abandonar el sedentarismo para convertirnos en los nómadas del siglo xxi (Attali, 2006). Y para ello hemos de aprender a instalarnos en la incertidumbre, en la inestabilidad de nuestras vidas y a caminar haciendo equilibrios a modo de funambulistas.

			Este contexto es un campo abonado para la literatura de la felicidad, en la que las personas encuentran respuestas y soluciones prácticas para alcanzar sus metas, su bienestar y su éxito. Así triunfan los libros de autoayuda, textos sencillos y de fácil asimilación que orientan al lector que desee conseguir ese éxito y ese bienestar, y que acompañan a los «equilibristas» y a los «nómadas» del siglo xxi. Son libros de cabecera, guías espirituales, las nuevas biblias para el saber vivir. En definitiva, representan una nueva religión en una sociedad cada día más laica y más ajena a las creencias tradicionales.

			Muchos se preguntarán qué hay de malo en ello si en esa búsqueda del bienestar nos perfeccionamos como personas y como sociedad. Si aprendemos a trabajar mejor, a colaborar unos con otros, a reconocernos y ser más operativos, ¿qué es lo criticable? Si tomamos conciencia de nuestras posibilidades, nos centramos en ellas y desarrollamos nuestra inteligencia emocional, la creatividad, la alegría y el sentido del humor..., entonces, ¿cuál es el problema?

			Quizás el principal defecto de estas propuestas tan masivamente aceptadas es que parten de un contexto mal dimensionado, poco objetivo y muy impregnado de la mercadotecnia del bienestar y de la felicidad. Parten de una felicidad por derecho, de una alegría merecida en la que se evita todo aquello que provoca malestar. La existencia implica también sufrimiento y frustración, errores y fracasos, pero la propuesta que se ofrece restringe el vocabulario hasta dejar fuera estos términos que han acompañado al hombre desde el principio de la civilización. Emociones, sentimientos, pensamientos que tienen un sentido y una utilidad, que forman parte de nosotros pero que no encajan en la cultura del bienestar, en la danza de la felicidad y la fiesta permanente.

			Los argumentos realistas que enfrentan al individuo con sus limitaciones no gustan. Las conductas en las que se evidencia que el bienestar no siempre es posible desagradan. Escapamos de los sentimientos que reflejan que la felicidad y el bienestar que buscamos son estados frágiles y efímeros.

			La crisis nos ha despertado y ha resquebrajado nuestra realidad, mostrando a través de sus fisuras que estábamos viviendo en una especie de parque temático, en una escenografía que habíamos creído cierta y que de pronto evidencia su fragilidad y su mentira. Ya no estamos seguros, el bienestar no es permanente y no es posible garantizar la protección total. Ya no podemos seguir comprando como antes, tampoco tenemos capacidad crediticia, y el valor de nuestras propiedades ya no es el mismo. Todo se ha devaluado. El culto al individualismo queda en entredicho y la autorrealización debe ser aparcada. En para-lelo a los vaivenes de la Bolsa, a las medidas de recorte salarial y a las restricciones en las prestaciones, se está vapuleando también todo un sistema de creencias y un modo de sentir.

			Este terremoto ocurre en medio de una poda del lenguaje, de las palabras, de la desaparición de su significado y de la experiencia que representan. Zarandea a una sociedad feliz que no convive bien con el dolor, a un mundo divertido que no puede aceptar el aburrimiento, a una sociedad «sana» que huye de la enfermedad...

			Durante las dos últimas décadas hemos ido omitiendo progresivamente todas aquellas palabras que pudieran poner en duda la felicidad, el bienestar y sacarnos del hedonismo. Sin darnos cuenta hemos descompensado la balanza del equilibrio picosocial más básico para la supervivencia del ser humano y, ahora que la realidad está cambiando, descubrimos que somos doblemente vulnerables.

			La omisión de algunos sentimientos

			En la sociedad de la protección estamos íntimamente desprotegidos, pues hemos quitado de la paleta de colores emocionales sentimientos y emociones necesarios. Eliminamos los oscuros y nos queda un abanico especialmente colorido, casi chillón, una variedad de tonalidades propia de una verbena o un carnaval. Hemos dejado los colores de la fiesta, pero estos no son todos los de la vida ni todos los de la naturaleza. Estamos, por tanto, ante una paleta emocional descompensada e incompleta, mermados por un exceso de cromatismo positivo que minimiza y difumina la presencia de otros sentimientos.

			El optimismo, la felicidad, el sentido del humor son tan necesarios como la frustración, la angustia, el dolor, la agresividad, la vergüenza o la culpa, pero estos últimos han sido suprimidos por considerarse negativos, olvidando que también tienen su razón de ser y su utilidad. Es como cuando queremos preparar una ensalada y no le ponemos sal o vinagre. Sabemos que el exceso de esos ingredientes la estropea, pero no tenemos en cuenta que su defecto la hace incompleta. El plato bien cocinado cuenta con todos los ingredientes aplicando cada uno de ellos en su justa medida. En la era de la Educación Emocional, se excluyeron unos capítulos esenciales, de forma que estamos promocionando una educación afectiva incompleta. Los expertos centran sus esfuerzos en la educación y en la promoción de los buenos sentimientos, excluyendo los otros por mor de una mirada positiva hacia el ser humano.

			Esa inundación de buenos sentimientos no elimina a los otros, solamente los solapa y los deja en la sombra. No significa que desaparezcan: siguen estando ahí, siguen emergiendo desde el interior de las personas y de las colectividades, pero en unas circunstancias en que, desprovistos de su nombre y de su significado, resulta imposible reconocerlos. Si ignoramos qué es la frustración, cuando llegue no sabremos tolerarla.

			Nuestra vulnerabilidad actual es doble, estamos ciegos ante ciertas emociones y, ahora, en tiempos de crisis, brotan en nosotros sin saber qué nos ocurre. Asistimos desconcertados a un nuevo escenario y a unos nuevos registros emocionales, abotargados por la laxitud del disfrute de la mercadotecnia de la felicidad, asustadizos y quejosos ante sensaciones y sentimientos que habíamos dejado de lado. ¿Cómo podemos gestionar el dolor del cambio cuando lo que hemos aprendido es a evitarlo?

			Marcados por la ceguera

			Todo aquello que no podemos reconocer nos genera estrés y nos angustia. Para evitar esta desagradable sensación los sujetos contamos con lo que se denomina «mecanismos de defensa». Estos surgen de una manera inconsciente, no se razonan y permiten que el individuo afronte ciertos acontecimientos sin que lo desestabilicen.

			La dificultad para reconocer ciertos estados emocionales lleva a los sujetos a la negación de su existencia, a la omisión de su vivencia. Es un proceso inconsciente marcado por un contexto cultural que también los niega. Al no ser aceptados culturalmente, el ciudadano tiende a evitar sentirlos o manifestarlos públicamente. Ejemplo de ello es el tratamiento que se ha dado al deseo sexual a lo largo de la historia: por influencia de las religiones, se intentó reprimir y conducir estrictamente para que hombres y mujeres vivieran dignamente de acuerdo a la moralidad vigente. Sin embargo, no por ello las personas han dejado de sentir deseo, y el impulso sexual ha encontrado fisuras entre los muros de la moralidad, aflorando sin que nadie pudiera controlarlo.

			Los sentimientos reprimidos acaban saliendo al exterior, pero ya no lo hacen con la pureza con la que nacieron, sino teñidos y reconcentrados por haber estado acallados, por haberse demonizado o culpabilizado. En su manifestación pueden tomar una forma muy distinta de la original y, a veces, mucho más terrible de lo que jamás habrían sido. Ejemplo de ello es el alarmante número de denuncias por abusos sexuales a menores por parte de sacerdotes de la Iglesia católica, religión que impone la castidad a sus sacerdotes y que a algunos les ha conducido hacia la pederastia, como demuestra la sobrecogedora realidad.

			Sin embargo, la represión no siempre toma esta forma tan patológica: en otras muchas circunstancias esos sentimientos se transforman hasta convertirse en algo muy distinto y saludable para los individuos y para su entorno. Se trata de la sublimación, un proceso en el que una limitación, una incapacidad o un sentimiento reprimido cambia y aflora en una clave positiva tanto para el sujeto como para quienes le rodean. Ejemplo de ello es la transformación del instinto de agresividad en comportamientos solidarios, o el ejercicio deportivo como salida para un deseo sexual insatisfecho. Se dice también que muchas de las artes son un modo de sublimación de los instintos.

			En otras ocasiones, la negación de ciertos estados emocionales provoca un malestar difuso, una insatisfacción básica que no parece poder calmarse. En este sentido es interesante preguntarse por qué en los últimos años se ha disparado en Europa el consumo de tranquilizantes y de todo tipo de medicación para calmar la angustia y el desasosiego, términos que —casualmente— son antónimos de la palabra «bienestar».

			Gracias a los tranquilizantes los ciudadanos recuperan rápidamente la serenidad perdida sin apenas tener que cuestionarse nada, sin necesitar plantearse otros cambios. Ahogan químicamente ese malestar sin conocer su causa ni cómo se ha instalado en ellos.

			Al no poder reconocer ciertas emociones, el ser humano escapa de esos «estados extraños» en una huida adelante para protegerse de unas «sensaciones irreconocibles» que le angustian y a las que no acierta a poner nombre. Cuando los propios sentimientos se reprimen, se niegan o simplemente no se reconocen, difícilmente es posible entender los de los demás, de forma que la relación con los otros se ve alterada por el hecho de instalarse en la impostura. Si uno no reconoce el sentimiento de desamor difícilmente podrá verlo en el otro y es posible que sigan viviendo la relación sin afrontarlo, en un equivocado ejercicio de buenas maneras que ahoga y pone en peligro la integridad de cada uno de sus miembros. La negación de los sentimientos no afecta únicamente a individuos concretos, sino que ocurre en los grupos, en las pequeñas comunidades y en las grandes sociedades.

			Los malos sentimientos

			La sociedad de los buenos sentimientos prescinde de todos los estados emocionales que al surgir ponen en entredicho la cultura del bienestar y la calidad de vida en la que nos hallamos instalados, y amenazan la felicidad que se persigue. Son los sentimientos «feos» para la sociedad de la alegría, los nuevos pecados capitales del laicismo. La angustia, el fracaso, la frustración, la vergüenza, la culpa, el aburrimiento, el desamor, la agresivisad o la envidia son algunos de los arrinconados, de los marginados en la era de lo positivo. No forman parte de los actuales diccionarios, ni de los nuevos manuales, pero a pesar de su omisión han seguido presentes, quizás aún con más fuerza por la presión con que se ha petendido hacerlos desaparecer. Al llevarlos al sótano de nuestra alma colectiva pensando que de allí no saldrían, explotan con virulencia. Lo hacen a través de algunos sujetos, de aquellos en los que los mecanismos de «control» son más frágiles y se desbordan en lo que el resto de la sociedad quiere contener. Si una persona pierde las formas que los demás entienden como correctas, los otros la estigmatizan. Si una persona se muestra agresiva en un contexto en el que se promueve el respeto y la tolerancia, esa manifestación será tildada de negativa y servirá para justificar una nueva expulsión de ese estado emocional, en vez de llevar a comprender cómo es y por qué ha surgido.

			La crisis ha abierto la compuerta de estos sentimientos, que brotan con fuerza sin que les pueda poner nombre. La angustia por la incertidumbre laboral se ha apoderado de nosotros, la frustración por la pérdida de prestaciones nos provoca agresividad, nos sentimos culpables por nuestro derroche anterior y nos avergüenza no haber tenido límites en el consumo. Envidiamos a los que no se ven afectados por la crisis y no sabemos qué hacer con el aburrimiento que aparece al dejar el hábito de consumir por consumir. Nuestra realización personal pasa a un segundo plano, la conveniencia de la convivencia crece en proporción a las nuevas estrecheces económicas y no podemos separarnos de quien no amamos.

			Estos sentimientos han despertado por más que nosotros no lo hayamos hecho y sigamos enredados en la pelea por defendernos, por desterrarlos de nosotros mismos, con lo cual nos incapacitamos para una normal convivencia con ellos y nos imposibilitamos para abrir un cauce adecuado por el que fluyan sin consecuencias dañinas.

			Su omisión nos adentra en una niebla, nos quedamos tan desorientados como las ballenas que acaban varadas en las playas porque algún ruido en el mar les ha impedido orientarse. Quizás una parte de nuestra especie ha entrado en peligro por una sordera hacia nosotros mismos aunque, a diferencia de las ballenas, nuestro exceso de ruido está motivado por la sobreestimulación hacia la felicidad y la alegría, por una sobreprotección desmesurada que va debilitando nuestras defensas más básicas.

			Al hacer invisibles tantos aspectos importantes, nos incapacitamos para comprender lo que nos dicen, la razón por la que afloran y el mensaje que nos traen. Desaprovechamos la sabiduría que nos proporciona la convivencia íntima, sincera y serena con esos injustamente llamados «malos sentimientos».

			Este libro está dedicado a reflexionar sobre ellos, a exponerlos desnudos y sin temor, a analizar su función en el marco del resto de los estados emocionales, su papel para con ellos. Veremos cómo su negación afecta a individuos y a grupos, y las formas que toman cuando no se les deja fluir con naturalidad. Asistiremos al conocimiento de su bondad, de su funcionalidad para la vida, y desvelaremos lo positivo de conocerlos y reconocerlos. Constataremos también su función social y cómo su ausencia nos debilita colectivamente. Al desmontar su mala imagen podremos comprender mejor su papel a la hora de regular la socialización y la convivencia y, sobre todo, a tenerlos en cuenta para así convivir mejor con ellos. Completaremos entonces esa paleta emocional de colores, equilibrando el cromatismo, acercándolo más a la realidad de la naturaleza en la que conviven todas las tonalidades.
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